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La revolución en Chihuahua. 

Jesús Vargas Valdés. 

 
El 31 de octubre de 1910, Pascual Orozco (hijo) visitó la ferretería de los 

señores Krakauer, Zork y Moye, en Chihuahua, para comprar una excelente carabina; 

con tal motivo, uno de los principales dependientes, el señor Jesús Elías, amigo suyo, 
le preguntó con la debida reserva “si ya se iba a pelear por Madero”, a lo que el futuro 
héroe respondió: “Yo no voy a pelear por Madero, sino por los derechos del pueblo”, 

esta anécdota se repitió una y otra vez entre los descendientes y trascendió en el 
tiempo. 

Pero no es sólo una anécdota curiosa, es una referencia de importancia histórica porque 
registra la decisión de Pascual Orozco desde tres semanas antes de que se cumpliera la 

fecha indicada para iniciar la revolución. Por otra parte también refleja la posición que ya 
había cundido entre los chihuahuenses afiliados al partido liberal de no reconocerle a 
Madero el carácter de “presidente provisional” que él mismo se había asignado en el Plan 

de San Luis, porque sostenían los magonistas, esa decisión sólo le corresponde al pueblo.  
Antes de acudir a comprar su carabina, Pascual Orozco había celebrado una reunión con 

Abraham González, en la cual éste le informó que había sido designado jefe de la 
revolución en el distrito de Guerrero. 

El día 19 de noviembre de 1910 se reunieron en el pueblo de San Isidro 41 elementos de 
la localidad, casi todos ellos, jóvenes relacionados entre sí por lazos de parentesco y 
amistad. Se trataba de tomar los últimos acuerdos para iniciar la revolución y decidir 

quien sería el jefe del grupo revolucionario.   
La mayoría votó por el señor Albino Frías (padre), y como segundo eligieron a Pascual 

Orozco (hijo). Inmediatamente acordaron dirigirse al pueblo de Miñaca donde libraron el 
primer combate. Al día siguiente, 20 de noviembre, regresaron a San Isidro con el fin de 

asaltar la casa del capitán Joaquín Chávez donde sabían que permanentemente se 
contaba con buena dotación de carabinas y parque.   
De San Isidro, el grupo se movilizó a ciudad Guerrero amagando a las fuerzas federales 

del capitán Ormachea, quien contaba con un escuadrón de línea y cien voluntarios 
organizados por el jefe político, Urbano Zea. 

El mismo día 20 se levantaron en armas decenas de grupos en diversos pueblos de la 
sierra y las llanuras chihuahuenses, sin embargo, el núcleo de todos estos 

levantamientos fue el grupo de San Isidro; alrededor de ese grupo se fueron integrando 
todos los demás hasta llegar al triunfo en ciudad Juárez el 10 de mayo de 1911. 
El historiador Francisco R. Almada y después otros historiadores, han insistido en que 

Toribio Ortega inició en Cuchillo Parado la revolución, el 14 de noviembre de 1910. Se 
ha insistido tanto en esta versión hasta el punto de otorgarle carácter oficial a la fecha y 

nosotros hemos sostenido y sostenemos con datos documentados que ni se incorporó 
Abraham González y tampoco se declaró en armas el grupo de Cuchillo Parado, 

simplemente salieron del pueblo y se remontaron al monte porque hubo rumores de 
que iban a ser aprehendidos Toribio Ortega y sus principales colaboradores.  
Independientemente de esta precisión, lo que importa para los fines del presente 

artículo, es que los revolucionarios de todos los pueblos de Chihuahua que se 



integraron a este movimiento, casi todos montaban buenos caballos y casi todos 

portaban carabinas 30-30, arma muy superior al rifle máuser que utilizaban los soldados 

federales. Pero además la causa que defendían los revolucionarios era muy superior a 

la que defendían los jefes militares porfiristas, la mayoría de ellos involucrados en la 
corrupción que había permeado a todo el ejercito federal tal y como lo demostró años 

después el historiador Ramón Prida.              

 

El ejército porfirista. 
En un estudio que publicó Ramón Prida pocos años después de la toma de ciudad 

Juárez, presentó algunos datos que ilustran por qué el ejército porfirista se encontraba 
desquebrajado desde antes de la revolución; refiriéndose a la campaña en Chihuahua 

señala que: 
Se movilizaron a este estado los batallones de infantería números 6, 10, 12, 17, 18, 20, 
28, 29 y fracciones de los batallones 9, 23 y 26; los regimientos 2,3,10, 12, 13, 14 y 16 y 

los escuadrones de los regimientos 7, 9 y 11. Total: 8,720 hombres.  Calculando un diez 
por ciento de incapacitados o enfermos, hace un cálculo equivalente al 10%, es decir 872 

no combatientes de donde queda la cifra de 7,848 soldados en activo. 
Pero fue el caso que nunca llegaron a completarse ni cinco mil soldados sobre las armas 

en el estado de Chihuahua, ni siquiera incluyendo a las dos baterías de artillería y las dos 
baterías de ametralladoras que se incorporaron aparte y que sumaban un total de 
cuatrocientos artilleros. 

Entonces pregunta Prida: ¿Cuántos soldados tenía cada uno de aquellos batallones y 
regimientos?  Ninguno llegaba al cincuenta por ciento del efectivo que debería tener.  

¿Qué significaba aquello?  El fraude más cínico y desvergonzado que jamás se ha visto: 
los batallones convertidos en cuadros, y los cuadros en verdaderos pelotones; 

escuadrones de cincuenta o sesenta dragones. Regimientos enteros con la caballada 
inútil. Y aquella tropa se encontraba falta absolutamente de todo.   
Los soldados fueron a una campaña en lo más crudo del invierno, a la sierra de 

Chihuahua, casi sin abrigos, dejando en sus depósitos los uniformes de paño porque 
eran nuevos y para que no se maltrataran; quedándose con el delgado y mísero uniforme 

de dril.   
Los batallones apenas si marcharon con equipo médico y con uno que otro facultativo.  

No había ambulancia, no había enfermeros, se carecía de farmacia y de lo más necesario 
para formar hospitales de campaña. Hubo batallones que ni vendas, ni algodón fenicado, 
ni nada, en resumen, llevaron a esa campaña. 

En el ministerio de la guerra, donde se había despilfarrado y robado tantos millones de 
pesos, no había cartas militares, ni ferrocarrileras del estado de Chihuahua, ni de 

ninguna parte.  Quitando las cartas de la Comisión Geográfica Explotadora, que se 
refieren a Veracruz, en una escala inútil para formar planes de campaña, no se tenía 

preparado nada.  Y si eso era una campaña secundaria, en una guerra civil, ¿qué hubiera 
sido en una guerra extranjera con los Estados Unidos? 
Refiriéndose al ingeniero Norberto Domínguez, que fue director general de Correos y 

luego ministro de Comunicaciones, agrega que fue él quien salvó al ejército, porque al 
ver que la Secretaría de Guerra carecía de planos, él  proporcionó  las cartas postales que 

se habían formado bajo su dirección y que señalaban toda la red ferroviaria, telegráfica y 
postal de la república, bastante detalladas, pero que no eran precisas, pues solamente 



delineaban las rutas postales.  También asegura que el correo proporcionó a los estados 

mayores un álbum con las cartas detalladas de todas las líneas ferrocarrileras, publicado 
para el Centenario; todavía antes de la batalla de ciudad Juárez el correo proporcionó al 

ejército el plano de la ciudad  y de otras poblaciones fronterizas, porque el ejército 
federal no tenía nada de eso. 

Razona Prida: así fue como entraron en campaña los federales.  En vez de los treinta mil 
hombres que deberían ser conforme al presupuesto que se pagaba, sólo eran catorce mil 
repartidos en toda la enorme extensión del país, y de ellos sólo cinco mil llegaron a ir a 

Chihuahua.  Ciudad Juárez quedó abandonada, con una guarnición de trescientos 
hombres, que después fue reforzada hasta quinientos, por una verdadera casualidad.  

Pero hubo todavía algo más: Los cartuchos de máuser fabricados en el país no servían. 
Se dijo que los fusiles se embalaban y que en los cañones quedaban los proyectiles 

porque la pólvora que los impulsaba no servía.   Y esto se hizo público y notorio, y la 

prensa denunció el hecho, y la opinión pública se sublevó contra los pícaros que 
fabricaban esos cartuchos, robando el erario y exponiendo a las tropas; y a pesar de todo 

ese escándalo, se le echó tierra al negocio y aquellos robos quedaron sin castigo. 
Y concluye: Véase en cambio las enormes fortunas de algunos generales, enriquecidos 

de la noche a la mañana.  Siempre habían sido unos pobretones, brujas de solemnidad, 
hasta que fueron jefes; pero apenas comenzaron a mangonear, se hicieron ricos como 

por milagro y ostentaron automóviles de lujo deslumbrador, casas ricamente ajuareadas 
y se convirtieron en burgueses insolentes, dueños de valiosas fincas y de haciendas. 
Con esos elementos podridos, gangrenados, viciados y faltos de energía entraba en 

campaña la dictadura contra los valientes soldados de la democracia, todos voluntarios, 
todos conscientes de sus actos, todos decididos a triunfar o morir por sus ideas. 

 

Las deserciones. 
Otro indicativo muy importante de la situación en que se encontraba el ejército porfirista 

es el número de deserciones. En el tiempo que había transcurrido desde el 20 de 
noviembre de 1910 a los primeros días de abril de 1911 las fuerzas revolucionarias se 

habían incrementado en gran número mientras que el ejército federal cada vez tenía 
menos posibilidades de concentrar más soldados en el estado de Chihuahua, pues a partir 
de enero se había iniciado la apertura de nuevos frentes revolucionarios en la república y 

poco a poco la revolución se generalizaba. 
El ejército porfirista se enfrentó con varios problemas logísticos en el estado de 

Chihuahua:  el desconocimiento del terreno; la temporada invernal muy fría, la baja 
moral de la tropa a causa del deterioro provocado por la corrupción interna entre los 

oficiales y mandos superiores y derivado de lo anterior, el problema principal:  la 
deserción masiva. 
Tan sólo en el caso del distrito Hidalgo, donde la presión revolucionaria era menos 

intensa, los datos correspondientes al mes de febrero y marzo de 1911 arrojan el resultado 
de 62 desertados, esto de acuerdo a los expedientes que se localizan en el Archivo 

histórico de Hidalgo del Parral.   
 

 Desertores Estado civil Proceden- 
cia 

Oficios Unidades 
militares 



Febrero 
1911 

      39 solteros 28 

casados 9 
viudos 2 

Guanajuato 

12 
Jalisco 8 
Durango 5 

Jornaleros 

18 
Labradores 3 

6º Batallón 

20 
3er. Regim  
6 

12º Batallón 
6 

Marzo 1911       23 solteros 14 
casados 9 

México 4 

Durango 4 
Zacatecas 4 

Jornaleros 

17 

Fabricantes 
2 
Peón 2 

16º Reg. 4 

20º Batallón 

4 
13º Reg. 3 

 

Según Juan Gualberto Amaya. En abril de 1911 las fuerzas federales en el estado de 
Chihuahua, sumando un efectivo inferior de cinco mil hombres, de los cuales se había 

perdido casi el 50% inicial entre muertos, prisioneros y dispersos. Durante la toma de  
ciudad Juárez, el número de tropas era aproximadamente ochocientos. 

Con todo esto se puede explicar por qué el dictador aceptó las negociaciones de paz y por 
qué renunció y salió del país el 25 de mayo de 1911. 


